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L e i d a  en  el M u se o  M a tr i t e n s e  el d i a  13 de  d ic ie m b r e  de  1 8 í5 .

S obre  radiante pabellón de lum bre  
que  el sol colora con su rayo a r d i e n t e , 
se alza lu  t rono en ia imperial techumbre  
lleno de pompa y magcstad fulgente.

Tal  vez contemplas á tus  piés el m undo 
como u u  pedazo que  abor tó  la nada, 
y  se amedrenta el infernal profundo  
del  rayo  al es icndcr  la l lamarada.

P o rq u e  al r u g i r  de su insolencia impía 
hace b ro ta r  de lu  pupila el fuego ,

Í la cólera ardiente que le henchía 
rílla eu tus ojos y se ahuyenta luego.

P o r q u e  el t ru e n o  al ro d a r  en las a l ta ras  
es t u  gigante voz que  zumba airada,  
qne es tremece los m o n te s , las l l a n u ra s , 
y l lena el viento al resonar  lanzada.

Y  quién  sabe si el sol que nos a lumbra  
con encendido resplandor  luciente  
es t u  semblante que  al morta l deslumbra 
al d e r ra m a r  de luz ancho to r ren te?

Q uién  sabe si al  flotar la negra sombra,  
cuando el m ur ien te  sol tiñe las n u b e s , 
es-la inflamada y celestial alfombra 
que a r ro jan  á tus  plantas los que rubes?

Callad , to rpes  gusanos de la t ie r ra  , 
y ante ese Dios escelso pros te rnaos ,  
cuyo acento fatídico os a ter ra ,  
cuyo poder  os hundirá  en el caos.

Miradle  I ancho tu rb ión  se agolpa impío 
del Góigola en la cu m b re  cenicienta,  
y brama y ruge  con fu ro r  bravio 
cual el t remendo son de la lonnenla .

Sangre mana su fronte y lo gotea, 
sangre salpica su purpúrea  veste 
y  aquella m uchedum bre  le rodea 
para inflamar su cólera celeste.

Mas lodo en vano fu é :  liank) apacible 
de sus ojos bro tó  y su dulce acento 
i r r i tó  la venganza incstinguiblc 
de aquel pueblo de víctimas sediento.

Y  el duro  h ie r ro  desgarró  á pedazos 
sus  palpitantes miembros con rudeza 
y  al in tentar  tender  sus muertos  b r a z o s , 
inclinó ye r to  la inmorta l  cabeza.

Entonces  enlutóse  el firmamento 
y el sol veló su f a z : t ronó el a l t u r a , 
y a l  desatarse cl rayo al ancho viento, 
u n  instante br il ló  en la sombra  oscura .

Y la rabiosa m ult i tud  sallando 
entre  erizadas rocas  desparece ,  
turbios los o j o s , con pavor  hollando 
el verde musgo que  en las penas crece . . .
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Y vedle cual  se eleva en c! espacio 
su r o p a | ^  o n d u ia n d o ^ F p ' ' ’®' , • 
hendiendo en nubes  í c  oro y de topacio , 
hácía la azu f rog iou  det firntamoato. ,

Salvo señor I— T u  omnipolcncia admiro 
tras  lie esas nubes  dónde cl sol sciinflama , 
y cuando acaso lu  presencia  miro^-*- 
siento b ro ta r  dc inspiración la l lama.

A tu  voz se desploman los to r ren tes ,  
Tuje bramando  cl vendaba! bravio 
y hunden los montes  las altivas frentes 
que enhiestas ocuparon el vacio.

Callad,  torpes  gusanos de la t i e r r a ,  
y a n t e  ese Dios escelso p r o s t e r n a o s , 
cuyo acento falidico os a t e r m ,  
cuyo poder  os hundirá  en el caos.

No escuchásleis su voz eitWífcfragura 
del enriscado m onte?  Los peñascos 
no visteis desprenderse d e . a l t u r a  
y deshechos rodar  en duros  cascos?

Ün tiempo en tre  ebeátruendo dc colosal tormenta  
sonó tu ronco acento con inmortal  f ragor  
mientras  lu ca r ro  ardiente quo en el cenit^fe asienta 
inunda cl ancho espacio do | |¿ rdeno  fulgor .aClO ÜQ||£1

, 3 K i o r i ¡E n  Sinaí mostraste  tu gloria  y lu grandeza 
y ,  abso r l^^O ^y íM ' is ta ,  te contempló el mortal

ó hincando la rodilla y alzando la cabeza 
besó con santo asombro lu  imágcn, celestiel.

T ú  hiciste que  b ro ta ra  dc amari llenta fdca  
c! agua al choque leve del brazo de  A lo je s  
c n e l  desierto umbrío  donde la Sed'sofocaí 
y en donde el polvú abrasa c o n n iv o  ai^do^ k)s piés.

Y  abrió cstcnso camino tu  mano omnipotente  
al siervo fugitivo por  enlre  cl ro jo  m a r ,  
y las tranquilas  ondas ante tu
su tersa superficie de jaron  de rí

fblanlMas ay!  que  entre  las nubes  ocilKas tú ' lc rab ían te  
y esparce sobre  el m undo su libio rayo el sol 
micnlras  cl vale canta t u  gloría deslumbrante  
y en torno te contempla ceñido de ar rebol .

E n  esla cstcnsa cum bre  que  el astro apenas dora  , 
con mi vibrante  lira do un t iempo a m o r  canté,  
se a r roba  el pecho mió y en su pasión te adora 
y sube hasta tus  plantas en alas de la fé.

Y  al' ver  rodar  tu  ca r ro  sobro  la nube  hinchada 
que anuncia e n c i  espacio t rem enda  tem pestad ,  
cuando brilla y sc incendia la rauda  llamarada
ú su  fulgor  contemplo tu  soberana faz.

Y entonces sc entusiasma m i  ardiente fantasía 
y cruza el ancho viento donde quizás te  ve,
j  dc un vuelo  traspasa por  la reg ión  vacia 
y llega ante tus  plantas en  alas de  la fé.

J u a n  S e r r .ako  y  H u r t a d o

TRIUNFO DE LA NOVELA ESPAÑOLA.

Toda vez que  la amistad que profesamos al autor,  de 
M a r í a  , l a  h i j a  d e  u n  j o r n a l e r o  y  el se r  co laborador  on 
esle periódico,  nos induce á guardar  silencio sobre el m é­
rito de esta notable p roducc ión ,  permítasenos trasladar  á 
nuestras  páginas la opinión de otros periódicos tan  con­
cienzudos como inleligenles quo so interesan por  las g lo­
rias dc la l i teratura on España.

Sigue la prensa periódica I r ibu landú  aUos 'elogios á 
esta interesante novela ,  pues  ademas do los qüó  publ ica­
mos por  suplemento  en nues tro  n úm ero  a n te r io r ,  hemos 
leido 10  s igu ien te :  •

E n  e l  TRUENO, periódico ik  Cádiz dél 15  '4é' d i ­
ciem bre.  ■ '

— M a ría ,  ¡a hija de u n  jornalero .  Ha salido la cuar ta
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cntrega de esla obra que  ha merecido ol elogio de la pren­
sa española,  no solo por  el m ér ilo  li lorario é  ideas Imma- 
nilarias do e l l a ,  s ino también p o r  el esmerado lujo de la 
im p re s ió n , que sin disputa alguna rivaliza con las mejores  
obras  q u e  salen en Francia.

E n  e l  GUADIANA, periódico dc B ada joz  del 2 0  de 
diciembre.

Se han repart ido las entregas quinta  y sesla de esta lu­
josa  publ icación,  cuyo interés acrece en cada en trega ,  
m ucho  mas cuando el au to r  ha escogido una  época dc no­
tables y  es lraordinarios acontecimientos; lo que  le da cl 
c a r á c te r ,  no solo do una novela in teresante y puram ente  
esp añ o la , sino de verídica historia de nuestros principales 
sucesos contemporáneos.  E l  Icnguage cs p u ro  y castizo, 
sus muchos grabados de gran  mérito  , y  en fin la par le  ti­
pográfica dc u n  lujo inusitado. La recomendamos eficaz­
mente á nuestros lec to re s , y se suscr ibe  en casa de Carr i­
llo,  á 2  reales y medio  cada entrega.

E n  e l  V E R G E L D E ANDALUCÍA, periódico de Cór­
doba del 21 de diciembre.

Hemos r e ­
cibido hasta 
la 6.® entre­
ga de M a ­
r ia ,  la hija  
de u n  jo r ­
nalero, ori­
ginal de don 
W .  Ayguals 
de  I z c o : su 
m ér i to  lite­
ra r io  c o m -  
)ite con cl 
u jo  tipo­

gráfico , y 
poco pode­
mos añadir 
á los innu-> 
merabics  Cr 
logios que 
le ba prodi^ 
gado toda la 
prensa .  Su 
objeto , sCtt 
g u n  hemos

visto en las primeras  en t regas ,  es hacer  ver hasta donde 
llega el amor  á la v ir tud de una m uger  del pueb lo  y de su 
honrada familia,  har to  combatida p o r  groseras  maquina-r 
c iones ;  y esto unido al deseo que  sc advierte  e n  toda la 
obra de vindicar á España de las enconadas inculpaciones 
dc los es t rangeros ,  debe hacerla doblemente interesante 
á nuestras i lustradas favo recedoras , á quienes  re co m e n ­
damos encarecidamente  su lectura.

E n  e l  n u e v o  D E F E N S O R  D E L  PUEBLO, periódi­
co de Cádiz del 2 enero.

La Sociedad li teraria de Madrid ,  que  tantas publicacio­
nes recomendables  ha dado á la luz públ ica  desde su f u n ­
dación,  está publicando una in teresante  novela ,  original 
de D. Wenceslao Ayguals  de Izco , con el t í tu lo  de M aría  
la hija de un jornalero.  Las entregas  que  tenemos á la vis ­
ta  y que  son las publicadas hasta el d i a , no nos dejan n a ­
da que  desear ,  tanto por  su m ér i to  l i t e r a r io ,  como p o r  
su t ipografía ,  que  sin disputa cs la mas lu josa  de cuantas 
-obras se han publicado e» España hasta el dia. Los per ió­
dicos todos de Madrid  la han recomendado y encarecido 
la perfección artística dc lo im p re s o ,  como que  ha hecho 
do los establecimientos de dicha sociedad los pr imeros  
de cuantos hay en nuestro p a i s , al menos p o r  sus re su l ­
tados.

Dedicada la novela p o r  su a u to r  al célebre novelista

—“  i

francos M r .  Eugenio  S u e ,  cuya reputación con el Jadío  
Jarrante ha rayado á donde ninguno de los escritores de 
la época , ha sido recibida p o r  lan alto personage li terario, 
con singulares muestras  dc afecto y de encarecimiento,  
como lo atestigua una carta del refer ido Sue que  hemos 
leido en uno  de los números  del Fandango.  E l  escr i tor  
francés elogia á la hija de u n  jornalero  de una manera 
muy ef icaz , y que  honra c ier tamente al señor  xÑyguals 
d c I z c o .

No podia sor por  m enos ,  cuando dicha novela es dlta- 
menle democrát ica y tiende á dar  á conocer las virtudes  y 
sufrimientos de las clases t raba jadoras ,  al mismo tiempo 
que pinta con sus verdaderos  colores  los vicios de otras 
clases,  que viven en el pais como la h ied ra ,  robando el 
jugo  de las plantas que la sostienen. Sem ejan te  tendencia 
en la obra dcl señor  Ayguals  dc Izco ,  cl objeto dc hacer 
interesante la v ir lud y dotostablo el vicio,  es muy lauda­
ble , muy humanitar ia  , muy filosófica y en es tremo social, 
siéndolo tanto que no quisiéramos leer novelas escritas de 
otro  m o d o ,  porque  dehQ.conciliarse ol medio do halagar á 
los lectores ,  y al u ú o ^ f h i e m p o  inclinarlos al b i e n ,  al 
mejoramiento dc la s l | H d ^ l a  hum anidad ,  por  desgra ­
cia sobradamente o p r jn i^ ^ B ^ i^ ^ i r j ^ i ^ ^ a .

Las líneas a n t o r i o r e s i H v ^ u c  bastantes para ha­
blar  de ía obra á que nos r e f e r i m o s , ÍTOicarán sin e m b a r ­
go el in terés  con q u q  la reeomendamos á nues tros  lecto­
r e s ,  quienes seguram ente- fo rm arán  en favor de olla cl 
mismo ju ic io  que  nosotros.

E n el  c l a m o r  PUBLICO, periódico de M adrid  dcl 6 
de enero. •

— Las ocho entregas que van publicadas de la novela 
escrita p o r  don Wenceslao Ayguals de Izco , bajo cl t í t u ­
lo de A / a r í a / a  úyo  de un  jo rn a le ro ,  nos hacen concebir  
las mejores  esperanzas de esta obra ,  tanto por  las ideas li­
berales que su au tor  desenvuelve con opor tunidad  y dis­
creción, como por  el in terés  quo o f rece ,  y el lu jo  y elo-

. .TT—

ganeia de su par te  material.  Sentimos que la mucha os­
tensión de las sesiones de las C ór tes ,  y la abundancia de 
mater ia les no nos permitan hacer  como habíamos prome­
tido á nuestros  lectores,  un  análisis detenido de esto libro, 
que tanto llama en el dia la atención por  su m ér i lo  li tera­
rio y tipográfico.

E n el n u e v o  D E F E N S O R  DEL PU EBLO ,  periódi­
co de Cádiz del 14 de enero.

Hace algunos dias que nos ocupamos de la interesante 
novela que  con el t í tu lo  de MARIA LA  HIJA  DE UN
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JO RN A L ER O  publica la Sociedad li teraria do Madrid; 
pero h o y ,  después de haber  leido cou lauclio dctcnimien-  
t c  todas las entregas  que se hallan impresas , vamos ú ocu­
parnos de n u e v o ,  porque  conceptuamos dicha ob ra  como 
una  de las de mas mérito  que se han publicado en cl p r e ­
sente siglo. Todo en ella es in te re san te ;  cl a rg u m en to ,  
(jue se halla enlazado con mult i tud de  hechos con tem po­
rá n e o s ,  encierra  un grado de moralidad su b l im e ,  porque  
presenta por  t ipo ia resignación heroica de una donce­
lla desgraciada , que rodeada de miseria , y contemplando 
el triste cuadro  que presentan sus padres y hermanos lle­
nos de pobreza y de crueles  padecimientos,  resiste á pe­
sa r  de lodo esto á los halagos de la seducción ú que la cs-

: r I ,

,1 ñ l f  'I ( ii<!. [ « ..
r (I

r-ví!<
M i'm

pone su es trem a belleza, y prefiere cl dolor y la am a rg u ­
r a  al lujo y esplendor que a prometen los que aspiran á 
co r ro m p e r  su vir tud.  Prcsén 'ase  ademas en dicha novela 
el carácter  de los artesanos españoles,  ese ca rác te r  noble 
y honrado tan amaste  del t rabajo como deseoso de hacer 
b i e n ,  y que ostenta con frecuencia rasgos heróicos dignos 
de la probidad que distingue á esa clase tan  benemérita 
del estado.

El  apreciable autor  de la n o v e la ,  el señor  Ayguals de 
Izco ,  se ha propuesto ademas un objeto altamente hum a-  
t a r i o , cual  es el demostrar  cuanto sufre y padece la clase 
á que nos re fe r im o s ,  la clase t rabajadora  del pueblo, que 
después  de t rabajar  incesantemente años y años llega á la 
ancianidad y se encuentra  sin recursos  para poder  vivir,  
hallándose en el mismo caso cuando en su  ju v en tu d  in te r­
ru m p e  una enfermedad sus laboriosas larcas; para alejar 
este mal  presenta  el au tor  de la novela u n  cuadro  de una 
familia m u y  honrada en el mayor  abatimiento, é indica los 
inedios que pudieran sacarla de  su aflicción como igua l ­
mente favorecer  á todos los artesanos en general .  «Ham­
b r e ! . . .  d ice;  este e ra  el resultado que  una familia h on ra ­
da obtenía en premio de sus v i r ludcs i . . .  ¡Hambre  h é a q u í  
el galardón de un laborioso a r te sano! . . .  ¡O h!  esto es es­
pantoso , y esto no sucediera  si el  gobierno fomentase y

protegiese el esp ír i tu  de asociación y m ora l i J ad  que  no 
deja de ge rm ina r  en corazones li lanlrópicos.

«¿Por qué no se han de c rea r  en Madrid y en todos 
los puntos p o p u lo so s , sociedades benéficas en favor d e  los 
beneméritos  jo rna le ros ,  parecidas á  la que cou el t í tu lo  
de Caja de socorros agrícolas de la provincia de Castilla  
la V ie ja ,  se ha establecido en la ciudad de Valladolid? El 
pcnsaniienlo de facilitar á los pobres socorro  en sus  a p u ­
ros , enfermedades y escaseces , no puede ser  mas h e r m o ­
so y humanitar io.

«La empresa de Valladolid lo realiza con ju s t ic ia ,  con 
sabiduría y equidad.  N o podemos menos de consignar en 
esla historia,  el  distinguido servicio que  su fundador  el 
señor Garci  A g u i r re  ha hecho á su  pa is ,  é  invitamos á 
los capitalistas españoles á que  concilicn sus beneficios 
con los que el pueblo reportar ía  de la propagación de tan 
provechosas instituciones. Dediquen siquiera á tan filan­
trópico  o b je to ,  una pequeña par te  de esos millones que  
consumen los cantores y bailarines es lrangeros  (mientras  
los cómicos españoles perecen de m ise r i a ) ,  y su patria 
los bendecirá.»

Adviér tese también en- la interesante ob ra  del señor 
Ayguals  principios liberales y civilizadores,  pr inc ip ios  de 
libertad ilustrada y ju iciosa,  que favoreciendo el desar ­
rollo de la felicidad publica ponen un di((ue á la anarquía 
y á  los abusos del poder.  E n  lo que  va publicado de la o b ra  
habla su  estimable autor  de ia verdadera  igualdad q u e  
debe exist ir  entre  los c iudadanos ,  é im pugna  la igualdad 
abso lu ta ,  la nivelación de fortunas con la q u e ,  como di­
ce muy o p o r tu n a m e n te ,  ban quer ido  algunos frenét icos  
halagar á las masas populares .  Lo que desea ver  c imenta­
do en España el digno escri tor  que nos ocupa es igual­
dad ante la l e y ; castigo contra el delincuente , no contra el 
pobre; ju s tic ia  en pro de la inocencia, y  no consideracio­
nes al r ico ;  derechos sociales en lodos los españoles; voto 
en todas las cuestiones para los hombres honrados. Muy de 
acuerdo estamos con cl señor Ayguals  en  la impugnación 
de la igualdad absoluta,  porque  solo en una sociedad c o m -  
delamente  desorganizada podría  privarse  de par le  de sus 
íicnes al que ha logrado enr iquecerse  con su aplicación y 

ta len to ,  para igualar lo con el que  se halla pobre  p o rque  
ha pasado su vida en la molicie y vagancia.  P e ro  si b ien  
rechazamos tal nivelación como con tra r ia  á la perfecta o r ­
ganización soc ia l , qu is ié ramos que  á los hombres  del p u e ­
blo activos y laboriosos se les abriesen caminos para ade­
lan ta r ,  y que no se les sobrecargase con escesivas con tr i ­
buciones que consumen paulat inamente el producto de 
sus desvelos y sudores.  El  au tor  de la obra li terar ia que  
nos ocupa babia detenidamente de esta im portan te  m a te ­
ria-

«Lloran, dice, mil artesanos laboriosos en la indigencia,  
porque  uu gobierno estúpido les ar ranca el f ru to  de  sus 
afanes. Esas csacciones a r b i t r a r i a s , esos impuestos desca­
bel lados,  esos desatinados aranceles y tarifas,  esas contr i ­
buciones onerosas que consumen tantos mil lones,  pud ie ­
ran  modificarse hasta el punto  de hacerse l levaderos ,  si 
hubiese u n a  milicia bien "organizada que susti tuyese al 
ejército,  si se redujesen los empleados al núm ero  preciso, 
si se aboliesen los sueldos de esa plaga asoladora de e x -  
minislros y  se minorasen los de  lus genera les ,  intenden­
tes y otros altos funcionarios, cuyas funciones  se r e d u ­
cen á chupar  cual sanguijuelas el jugo  de ia nación.

«Los pucsupuestos actuales importan  la exo rb i tan te  
suma de 1 ,1 8 4  millones y 377 ,173  reales.  Y si este es­
pantoso gravám eu parece imposible que pueda soporta r le  
una nación p o r  tantos estilos esquilmada,  ¿no crece el es­
cándalo de todo punto  al considerar  que  se le hacen pa­
ga r  al pueb lo  6 0 0  millones mas sobre aquella cantidad 
espantosa?

«Fácil nos seria  p ro b a r  m inuciosamente ,  en v i r tud  de 
los documentos que tenemos á la vísta,  el  monstruoso e s -  
cedenlc que  al pueblo se le arranca para  hundir le  en la
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pobrcza,  y enr iquecer  á los magnates; pero  no considera­
mos de este lugar  u n  trabajo que  seria demasiado estenso, 
y  cuyos detalles juzgamos  inút iles  cuando está patente la 
veracidad  dcl resultado.»

Concluiremos nuestro análisis diciendo , que  M A RIA  
LA  H IJA D E  UN JO R N A L E R O  es una novela que coloca 
á su au tor  á la a l tura  de la reputación que disfrutan S o u -  
l ié ,  Dumas y otros  célebres novelistas franceses. M ucho  
nos  alegramos de que  así sea ,  porque  amantes dc las g lo ­
r ias  l i terarias de nuestro pais, veiamos con p lacer  en nues­
t ro  t iempo á un R u b í , á un  Zorr i l la  y á otros célebres  in­
genios  que  como poetas dramáticos nada tienen que  en­
vidiar  á los cs trangeros;  á un Cam poam or ,  á un Tassara 
y á o t ros  que en la poesía l írica pueden competi r  con los 
vales mas aventajados de E u r o p a :  pero  observábamos 
con disgusto que carecíamos,  cou muy leve escepcion,  de 
novelas con tem poráneas , que  á pa r  de ser  o r ig in a le s , in ­
teresasen por su mérito .

E l  señor Ayguals  se ha lanzado con gloria  á esta 
c a r r e r a ,  abriendo un vasto campo á la ju v e n tu d  es tudio­
sa para  que pueda  luc i r ' sus  la enlos y aplicación.

E s  E L  LIRIO, periódico de Vitoria del 15 de enero.
— E n  uno de nuestros núm eros  anter iores  p rom e t i ­

mos  á nuestros  lectores consignar  en E L  LIRIO el ju ic io  
que  nos m erec ie ra  la par te  l i teraria de la novela or ig ina l  
( el  i lustrado señor Ayguals  de Izco ,  t i tulada M a r í a  l a

H I J A  D E  UN j o r n a l e r o .
La fábula que con tanta precisión sabe el au tor  basar  

s o b re  hechos históricos lan  conocidos de todos , la te n ­
dencia filantrópica y humanitar ia que  se conoce promete  
el elevado pensamiento q u e  á escr ib ir  esla ob ra  le condu­
j o ,  la riqueza tipográfica y elegancia de su  publicación,

nos  ponen  en el caso de r ecom endar  á nues tros  suscr i to-  
r es  , amantes de las letras españolas esta preciosa novela.

Desde las p r im eras  páginas, a r rebata  M a r í a  el ínteres 
de l  lec to r ,  el  cual va aumentándose  no tab lem ente  á  m e­
dida que sc adelanta en esta interesante publicación.

Deseamos al señor Ayguals  de I z c o , el mas feliz é x i to  
en  esta obra ,  que  tanto laurel debe añadir  á la corona de 
que  se ha hecho digno p o r  h ab e r  regenerado  la nove­
la española, p o r  tantos años abandonada de nuestros  i u -  
genios  nacionales , que con mengua y baldón de España,  
se  han ocupado solamente en  t raduc ir  las cs trangcras .

Con cl l ilulo que  precede á la s iguiente composición,  
está  escribiendo cl dis tinguido jóven  que  la suscr ibe ,  y 
cuyo nom bre  es ya ventajosamente conocido de nues tros  
lectores ,  una  preciosa colección dc poesías en la que  se 
bacc un  análisis de las pasiones y sentimientos dcl corazón 
humano.

El  pensamiento filosófico que domina á esla o b r a , es 
suficiente para hacerla in teresante .  E n  cuanto al modo de 
llevarle á c a b o ,  creemos que  el mejor  medio dc hacer 
ostensibles los buenos elementos con que cuenta su au to r ,  
es iuser ta r  una muest ra .

LAS CREDENCIALES DE UN ALMA.

Un creyente  
de am or .. . .

I.

4 0 | | P anasis .
Vcni |Ajj l |nundo. . .  y al ab r i r  los o j o s ,  

cuando ( i S l . e l  párpado vacila,  
la luz del m'ál hiriendo en la pupila 
una gola aé  lTánlo hacer s a l ta r ;

Po n e r  la t ierna y vacilante planta
de la vida en el áspero  camino.......
y l lorar  nues tro  mísero des t ino ,  
la espina del do lor  al queb ran ta r .

Sentir  el pecho,  q u e  devora ard iente
un angustioso a fan ,  la t i r  v io lento .......
y nues tro  lábio ap rox im ar  sediento
á la dorada copa del p lace r .......

Y  huyendo ia esperanza al encontrarla  
de sucio lodo ponzoñoso l lena ,  
tornando al alma la escondida pena ,  
de nuevo el llanto sin cesar caer .

Sueño q u e  turba  perenal dolor. . ,  
eso es la vida cuando uo hay am or .

Y hallar una m uger  á quien  am em os.......
y am ar  la vida que  dichosa hallamos;
¡bello  es el m u n d o ,  cuando así miramos 
sus espléndidas galas re luc i r ! !

¡Mucho es el hom bre ,  sí ei amor  le  abona!! 
chispa es su vida que  cl a m o r  in f lam a; 
y pues  ia vida , del  am or  es l lam a; 
no debe el hom bre  sin amar  vivir.

Gozar  sin t r e g u a  del p lacer  mejor ,  
esa es la vida que nos da  el  am or .

I I .

OJOS

( E sC E P S IS .)H ^

Un descreído. V en i r  al m u n d o . . .  y al a b r i r  los 
á la luz dc la vida que  sc inflama, 
como en mágico eslenso panorama 
sus  multípl ices formas en t reve r .

P o n e r  la t ierna y vagarosa planta 
sobre una senda de mullidas flores. . .  
y sin hal lar espinas de dolores  
del j a rd ín  las veredas  r e c o r r e r .

Sueños de gloria , la agitada m e n t e ; 
luces el d i a ; la esperanza a l ien to ; 
flores la t i e r r a ; y en el manso viento  
suavísimas aromas  que  asp ira r .

Y  al bul l i r  un deseo misterioso 
del pocho en los recónditos  confines...  
en espléndidas orgías y. en festines 
la sed dc los placeres apagar
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Gozar  sin t regua del placer  m e jo r . . .  
eso cs la vida cuando no hay am or .  ,

Y  am ar  á ona m u g e r . . .  y en nuestra  mente 
>ulular mil fantásticas visiones;
jri l lanles esperanzas. . .  i lusiones ...........

que  abraza cl hom bre  con incauta fé.  . f  
S usp i ra r . . .  si no alcanza su deseo; 

volver  á s u s p i r a r ,  cuando le alcanza : 
p o rq u e  j a m a s ,  el t r i s t e ,  la esperanza 
que  iluso im ag inó ,  cumplida vé.

Sueno que turba  perenal  do lor . . .  
eso cs la vida que nos da cl amor.

III.

(E c l e c s i s .)

V n n iñ o .  El  amor  ü  llama 
jior las creencias nut  

/ F é  de am or!  luz de 
no me abandones ja 

Qué será sin lí perdida 
la pobre  existencia humana? . . . .  
de humo leve sombra vana 
vago sueno y . . .  nada mas.

Vn viejo. P o b re  es la vida del h o m b re ,  . 
si por  soñar doblemente ,  
busca otro  sueño en  su  mente 
para pasarla mejor!  ) ,

P o r q u e , niño, ten  presen te  ‘ 
cediendo en lu  loco em peño ,  
que  si la v ida  es u n  sueño.. . 
es o tro  sueño cl am or .

Deja p u e s , deja si q u i e r e s , '  
ese lu  m undo de am ores ;  
m u n d o  de luz sin colores 
donde nada es real idad.  ,

Yen á un m undo sin do lo re s ,  i ', 
en  ellas har to  fecundo.

£ l  niño. Q ué  e§ verdad en esc m undo 
donde el am or  no es verdad?

A7 viejo. Son verdades los placeres 
de sus orgias y festines; 
flores son de sus jardines 
ricas  de aroma y co lor ,

Los  radiantes  serafines 
cuyo am or  tanto  cod ic ias , ' . 
son verdades . . .  sus caricias,  
p e ro  n o  es verdad su amor.

E l  niño.  Déjame v iv ir  c reyendo ,
pues  c rey en d o ,  vivo amando;  
con a m o r ,  v4vo esperando,  
si me e n g a ñ o , no lo s é ;

Mas nó 'i fu iero  ese nefando 
m undo  en  que  no hay lontananza,  
cómo ha de haber  esperanza 
en un  m u n d o  en que no hay fé?

E l  viejo.  A m a s ?
E l  n iño.  Amo.
E l  v i ^ o .  ¡Niño loco!

duélome de tu  cs lrav io .. .
E l  niño. E s  mi vida el amor  m ío ,  

pues para v iv i r ,  amar.
E l  viejo. Mucha cs t u  fé!
E l  niño. E n  ella f io ,

que  con ella goza en calma 
llena de esperanza el alma; 
y v i v i r , cs esperar .

Y  en el m undo  en que  moramos 
vivimos para que amemos:

sin .amor! . . .  qué  esperarem os?
Y  cómo am ar  sin c r e e r ?

A y !  si fé  de amor  tenemos 
nues tra  vida cs sueño de oro.

E l  viejo. G u a rd a ,  niño, ese tesoro, 
y no le dejes  pe rd e r .

La esperanza es nuestra  guia 
dc aquesta vida en la andanza; 
sí no habernos esperanza.. .  
solo nos resta m o r i r :

Sin am or ,  no hay venturanza;  
sin fé . . .  tampoco hay am ores :  

la fé salva tus errores, 
crees y amas, p o r  vivir .

P e ro  es mezquina tu  vida , 
si á mas de se r  un  soñar, 
buscas  el sueño de amar  
pa ra  pasarla m e j o r ;

Po rque  habrás de recordar  
cediendo en tan toco e m p e ñ o , 
que  si la v ida  es u n  sueño 
es o t ro  sueño el amor.

IV.

( C o r o l a r io  c r e d e n c i a l )

Vivir  p o r  solo v iv i r  
es dormir :  viviendo am ar . . .  
eso es durmiendo  s o ñ a r : 
de spe r ta r . . .  es el  m o r i r ;  
asi q u e , bueno  cs do rm ir  
soñando ,  hasta desper tar .

M a r i a n o  Z. C a z u r r o .

PERIODICO CO AL.

Agradecida la  SocictMufi & la  favo­
rable acojclda que lia obtenido liawta ahora ei 
Dótnine Mjaeeng, tra ta  dc convertirle en perió­
dico de mayor Importancia. Desde cl prim ero 
dcl pró-x.imo abril tom ará el titu lo  de e i Velé- 
ga'afn, j  sc publicará cu pliegos de mayores «II- 
mcnsioncs qnc cuantos >sc cserlbcn en España 
y Francia. Solo el foll<etln de cada n«imcro, con­
tendrá  lina novela completa, orig;inal ó tradu- 
rida  de los mas célebres escritores estranjeros. 
Su precio tanto en las provincias franco cl por­
te «orno en Madrid será solo dc

mHOCE REALES AL AÑíOm

para los qnc se suscriban in tnetiin in tnenie, 
pues desde el 15 de marzo sc exigirán 90 reales 
al año, adelantando en ambos casos cl im porte 
al liaccr la suscricion.

H A R X IY  E L  E S P O S IT O , 
ó memofias tie  «m  aguda, de cdniara.

Esta obra qnc acaba de escribir el popular 
autor «Icl Jud io e rran te ,  Mr. Eugenio Suc, sc 
va á publicar en Paris antes que los sieie pe­
cados capitaies. La Soeietiad E iie ra r ia  pu- 
ilicará cou lujo  una esmerada tra«lnccion dc 
entram bas novelas. El precio de suscricion cs 4 
reales en Ma«lrid y 5 en las provincias, por 
tomos de mas «le 900 páginas. ei espó-
sito  constará de ocbo tomos que saldrán con 
rapblez.

Los qne sc suscriban inmediatamente á  Mar­
t i n  ei espéslio y al periódico ei Telégrafo j  
icrm anczean suscritosá  las dos obras, recibi­
rán  gratis cl tomo octavo y nltimo de «lidia no­
vela y ademas IB preciosas láminas litografia­
das de los pasagcs mas interesantes, para en­
cuadernar en los temos.
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ESPUES de [a violenta ú iucr te  de T e nd i-  
selo)  pa rece  habqit;’ sido inmediatamen­
te  proclamado, Agila .  . ;  , ' .

De aú o r ig e n ,  pondicíon y n a t u r a ­
leza no, ban quedado m em orias ; ,pero  ,e^ 
fácil sospechar  fae^se de.alguna de las 
principales  familias dc los p róceres  g o ­
d o s ,  y acaso también, el pr incipal en la 
conjuración  conlra  Teqdisclo.
Es  de presumir  igua lm en te ,  quo m ie n ­

tras vivió en el estado y ón len  de par t icu­
la r  , oslentaria dotes y v ir tudes  afectadas, 
para at raerse  las v o lu n tad es , que en algún 
tiempo le habian do aprovechar  para  su e le ­

vación al t ro n o :  artificio com ún y v u l p r ;  pero 
que casi s iempre  ha servido para acru inar  á los 
que le han pract icado;  pues no pueden seguirse 
mejores  consocuoncias de unos principios funda­

dos en engaíios y meras  exter ioridades.
E n  todos tiempos han aparentado los ambiciosos v i r ­

tudes  que no poseen. La hipocresía es hija dc la ambición 
y de la insaciable sed de mando que ciertos hombres  f re­
néticos y orgullosos alimentan. Las córtes  y los palacios son 
las principales guaridas dc la hipocresía.  Raras veces r e ­
suena la verdad por  los m armóreos  ángulos dc los alcáza­
res  reales.  E l  engaño ,  la falsía y la adulación están conti ­
nuamente  prodigando incienso al p o d e r ;  pero estos h o -  
mcnages  de lisonja y degradación janiás nacen de un  amor 
p u r o  y acendrado hácia el ídolo anle cuyos altares se que­
m an.  E s  un t r ibu to  falaz que  sirve las mas veces dc escu­
do á los conspiradores,  que fingiéndose amantes del pode­
roso á  quien a d u l a n , aguardan  el momento opor tuno  dc 
poder  pagar sus beneficios derribándole de su  elevación 
para  ocupar  el luga r  que vacante deje en su calda. P e ro  
como el que proyecta la usurpación de u n  t r o n o ,  necesi­
ta el apoyo de las masas populares  para  conlrares lar  la 
fuerza  de que puede u n  monarca  d isponer ,  es preciso, .no 
solo q u e  sepa escitar cl odio contra ,él ,d9  to(|Q .q1, pueblp,. 
sino cautivar  su. amor  y grangearsé lá adhesión gcnc'rál
con el egercicio d e  toda clase de  vi rtudes .  P é ro  como el

mal.proceder  suele acarrear  s iempre fatales consecuencias,  
con que  la justicia de  Dios castiga los cr ímenes,  r a ro  es el  
hombre que  después de haber  ascendido al suprem o p o ­
der  p o r  medio del engaño y dc la traición, sepa p e rm ane­
cer t ranquilo  en su  elevado pues to ,  sin que  el br i l lo  del 
régio o rope l  lo des lum bre  y fascine hasta cl ex tremo de 
hacerle c ree r  que es super ior  á  to d o , ,  y que nada puede 
ya de r r iba r le  de la cu m b re  á que su  hipocresía le elevara.  
Entonces es cuando rasgando su antifaz, se presentan los 
usurpadores  con toda la fealdad del cr imen. En tonces  es 
cuando pagan con la opresión los beneficios de un pueblo 
á quien halagaron humildemente mientras  le necesitaron,  
y á quien desprecian y escarnecen después  que  p o r  su 
mediación han logrado satisfacer sus deseos.

No es Agila cl  único .egemplo que nos ofrece la histo­
ria dei jus to  castigo que la Providencia  depara á los am ­
biciosos que  olvidan el or igen de .su  elevación. Bien f u e ­
se que dolado Agila efectivamente dc un corazoa p e rv e r ­
so hubiese tenido el tálenlo d e  aparen ta r  v i r tudes  que 
estaba lejos dc p o s e e r , con el objeto  dc Alcanzar p o r  me­
dió de la hipocresía e n t r o n o  á que  a sp i raba ,  bien fuese 
q u e  aun  siendo verdaderas  las virtudes que como pa r t i ­
cular ostentaba antes do ceñir la soberana diadema, enva*- 
necido después con el supremo mando, 6 víctima acaso do 
ru ines  consejeros  y pervert idos  aduladores ,  cediese débil  
i  sugestiones inicuas y olvidase el egcrcicio de  sus b u e ­
nas  costumbres  para  abandonarse al impulso d e  cr imina­
les pas iones ,  lo c ier to  es q u e  aquel h o m b ro ,  ídolo del 
pueb lo  que  lo elevó á ocupar  el  régio dosel,  aquel  hom b re  
que  con solo seguir por  la hermosa  senda de la justicia y 
del honor,  no solo hubiera  logrado la felicidad de sus súb ­
ditos sino la  suya propia ,  viéndose co lmado  de bendicio­
n e s ,  de  am or  y de entusiasmo',  aquel  hom bre  insensato 
q u e  olvidó su or igen popular  para  beber  en  la emponzo­
ñada copa de la ingrati tud el neclar  que á los déspotas  
embriaga  y ofusca su  razón,  convir tiéndose por  ú l t imo en 
tósigo mortal  q u e d a  íin á sus maldades . e m p e z ó  á com e­
t e r  desafueros  inauditos,  atrocidades escandalosas, d e  las 
que  tarde  ó temprano suelen trocar  el  am or  del pueblp  en 
indignación y sed de  venganza.

Verificóse esto puntua lmente  en A g i l a : p u e s  viéndose 
■constituido en la soberanía,  olvidando al principio poco  á 
)0 C0  el  ar te  de f ingir ,  ó cansado de dis imular  y con tener  
os impulsos de sus pasiones, empezó á csplicarlas po r  t é r ­

minos tan violentos y a t ro c e s ,  que en breve'’ ü é m p o , lío 
solo perdió  la reputación que le habia elevado al trono,  
sino que se atrajo el odio y general  descontento de los 
pueblos.

E l  pr imero  que  le manifestó con rebelión pública fué 
Córdoba ,  .ciudad ya entonces d é l a  ma.jpr-consideracion 
en  el imperio  de los godos:  y par t iendo con un poderoso 
e jérci to  contra  e l la ,  mas deseoso de venganza,  que  dc 
reslablacer  la paz y la obed ienc ia , manifestó eslos in h u ­
manos designios en la  impiedad de p rofanar  y poluir  con 
sangre dc hombres  y de bestias eUji |Bi lcro  de San Acis­
clo , que  estaba en sus i n m e d i a c f l W ;  haciéndolos malar  
p o r  i r r is ión  y mofa sobre  las c e n i a s  venerables  dcl b ie n -  
av en lu rad o  márti r .

Irr itados los cordobeses con lan sacrilega especie de 
desacato, so animaron á hacer una sal ida,  en la cual no 
solo rompieron  y desbarataron el e jérci to  s it iador sino 
que  mataron  á u n  hijo del mismo Agila,  y se apoderaron  
dc los grandes  tesoros que llevaba consigo.

Huyó en esle conflicto á  Mérida con el resto de sus 
t r o p a s , con el intento de rehacerlas y volver  con tra  C ó r ­
doba con mas poder  y prevenciones;  pe ro  como la rota 
que babia csperimentado en esta ciudad iba aumentando 
su descréd i to ,  y el desacato de sus súbd i tos ,  se levantó 
contra,  él inm edia tam ente ,  Atanagi ído ,  q u e  auxil iado dc  
lo,s r o c a n o s  á quienes habia atraído con promesas vcrgon- 
zd í?s ,  inppíra(la's;mas dcl deseo de r e in a r ,  que .de l i iUerés  
y b ien  óoDHÍn que  prctéMaba,  acometió al e jérci to  de
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Agila cerca de Sevilla,  consiguiendo en esta acción los 
rebeldes  mandados por  Atanagildo, y los ro m a n o s ,  capi­
taneados por  Liberio  Patricio , el  mas completo triunfo.

Llegaron  las noticias de esta derrota  á 3 I é r i d a , donde 
se habia quedado Agila esperando el suceso de sus armas. 
Diéronle  m uer te  den tro  de la misma ciudad que  tenia 
como por  asilo,  y reconocieron por  rey á Atanagildo.

Reinó Agila algo mas de cinco años ,  pues  fué elegido 
en la e ra  587  año 549  de C r is to ,  y m urió  en  ia ora 5^92, 
año 5 5 4 .

PALMETAS.
DIALOGO XIX.

EL DOMINE LUCAS Y CARTAPACIO.

Dómine Lucas. Esto no puede disimularse.
Cartapacio, P ues  entonces cruja  la palmeta.
Dómine Lucas.  Será p rec iso ,  porque  al cabo u n  p la­

g io  es u n  ro b o  a r t í s t ico , y no debemos consent ir  que  los 
ingenios se desmoralicen.

Cartapacio. A  buena hora.
Dómine Lucas. P a ra  enmiendas nunca es t a r d e , decia 

e l  comendador  á don Ju an  Tenorio.  Daremos el p r im e r  
aviso á los plagiar ios ,  y si no se co r r igen ,  les tocaremos 
e l  zapateado en las posaderas hasta que  sea cada roncha 
como vegiga de cerdo.

Cartapacio. Parécem e la resolución muy acertada, 
p o rq u e  es una mala vergüenza del modo que en  el dia se 
apropian unos ¡deas de otros .  Apenas  concibe a lguno un 
buen pensamiento que  ya tiene mil competidores que es­
peculan con la misma idea, y ellos y el quo parió el pen­
samiento se fastidian, porque  lo que d e jad a  lucro á uno 
solo, arruina  á  todos cuando hay concurrencia  y rivalidad,

Dómine Lucas.  N o  que  no l  Y luego que la creación 
de  u n  p royec tóos  la propiedad mas respe tab le ,  porque  es 
p ropiedad  hija de u n o ,  y n ingún padre  consenti rá  que  los 
pedazos de sus e n t r a ñ a s , y quien dice entrañas  puede de­
c i r  magin,  sean tra tados como bienes mostrencos. Ahí es­
tá, don José María  Bonil la ,  que  no parece sino que esté 
destinado en  su ca r re ra  li teraria y artística á se r  f r e ­

cuentemente  asaltado p o r  ladrones artísticos y l i terar ios,  
6 sean plagiarios, porque  al fin y al pos tre ,  u n  plagio no 
deja d ^ s e r  un  robo  en el .sentido que  está admit ido.  Su 
p r im erá  t ragedia ,  t i tulada, Los reyes de E sparta ,  le fué  ro ­
bada ó píítí /iada por  un tal L lam as ,  poetas tro q u e  habia 
leidó el or iginal  del señor  Bonilla quien  lo condenó á las 
llamas, por  un  efecto de severidad de ca rác te r  eu mater ia  
do delicadeza l i terar ia .  En seguida dió al público su D íon,  
t ragedia que le valió repelidos y prolongados aplausos en 
varios teat ros y una reputación dist inguida;  el Dion se 
salvó de las garras  de los plagiarios , no sabemos p o r  qué .  
E n  1838  a r ro ja  á la escena su don Alvaro de L u n a ,  d r a ­
ma que h onra rá  s iempre  nuestra  l i tera tura , y cuando es ta 
obra contaba dos años de ap lausos , aparece el señor  Gil y 
Zarate  con o t ro  don Alvaro de L u n a .  Olra vez plagio con­
t r a  el víctima de ellos, el incansable Bonilla.  Dedicado á 
la p in tura  hace tres  años, espone al púb l ico ,  dos magní­
ficas copias de Rafael y Muri l lo ,  sale con lauros de sus 
t rab a jo s ;  se anuncia  en algunos pe r iód icos ,  rec ien temen­
t e ,  que el señor Bonilla está t rabajando u n  cuadro  que  
representa  re t ra tados  los principa les  l i teratos con tem po­
ráneos,  oyendo la lectura  de una composición del s eñ o r  
Z or r i l la ,  y acto continuo, se nos dice en  el  Clamor P ú ­
blico que el señor  Esquivel  trabaja un cuadro  de  re t ra tos  
ni mas ni m e n o s , ni  menos ni m as ,  idénticamente igual  al 
que  or iginalmente concibió el señor Bonilla.  O tro  plagio!! 
o t ro  robo  II hasta los pensamientos, hasta las ideas se r o ­
ban  en  este p a i s !

E l  señor  Esquivel  lal vez p odrá  ofrecer  una  com p e­
tencia con  el señor Bonil la,  p o rq u e  es te ,  como abogado,  
juez  de p r im era  instancia cesante hace algunos a ñ o s ,  poe­
ta , periodista y li terato conocido ,  no está en la  l ínea de 
pin tores  artis tas; pero  creemos desde luego que  el s eñ o r  
Bonilla no tiene p o r  objeto en su obra  una conapetencia 
d e  pincel á pincel con el p in to r  plagiar io.

Sin e m b a r g o , estamos convencidos de q u e  sa ldrá  b ien 
de su empresa , como de todas las que  hasta hoy acometió 
con una au dac ia , con una aplicación y con u n  éx i to  v e r ­
daderamente  recomendables.

Deja plagios, Esquivel ,  
n o  copies cosas a g e n a s , 
que bien puéde hacer las  buenas  
quien  t iene diestro pincel .

IVapoleoii lo mniida. Los genios enisontrados» Los dos Uendozas.
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